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DESENVOLVIMH:NTO DE LA MUSICA ESP4f10LI\ 
EN ESTOS ULTI MOS T rr!:M PO S 

Sean mis primoras palabras de agradecimiento al Rector de la 

Universidad Literaria de Oviedo, por su amable invitacidn, para que mi 

modesta palabra se haga oír en este IV Curso de Verano, en el que tan 

altas figuras de la cidncia y del arte han pronunciado y han de pronun­

ciar magníficas disertaciones sobre temas del mayor interds. 

Cdmpleme hoy hablar de la música española, siguiendo su des­

envolvimiento 'en estos dltimos tiempos. Como la fraso "en estos dltimos 

tiempos" podría no aparecer muy clara, debo decir que' enfoco el 'mbi to 

de dicho desenvolvimiento desde el comienzo de nuestro siglo, hasta el 

momento actual. Dir~ tambjen que el tema ce mi disertacidn no ser~ his­

t6rico o, por lo menos, habr~ en 61 la menor Cantidad posible de histo-

ria. 

4nte tOdo, se hace necesario preuentar el panorama de la mú­

~t ""~ .n,_""U_' oomon'" " 0181 •. Influ,",'", ,roíundM d. '. "or, 
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italiana y claridades deslumbradoras del arte wagneriano, dOr:linaban por 

completo el campo musical. Unas y otras llevaban a los compositores in­

d!genas hacia el teatro. Todos buscaban en la Ópera nacional la reden­

ción de nuestra mdsica. Don Tom~s Bret6n, gran figura de esta época, ex­

clamaba a menudo: "Al público hay que darle teatro, siempre teatro, pa-

ra vencerle". Y teatro escribía siempre Don Tomás. sin sOGpechar que su 

acendrado espaffolismo resplandecía única~ente en lo 1ue entonces se con­

sideraba como género ínfimo, en el sainete, en La verbena de la Paloma. 

He dicho dnicamente, aunque ya se que en la obra teatral de B~et6n exis-

te La Dolores, poema de raigambre aragonesa; pero hemos de conceder que. 

aparte de la jota famosa, el pasacalle y una escena andaluza. muy bien 

vista por cierto, el resto de la obra tiene aspectos italianos. Olros 

compositore~ siguieron las huellas de Bretón. ~ún pude escuchar en mi 

juventud La maja de rumbo, de Don Emilio Serrano y Raimundo Lulio. de 

Ricardo Villa. Y as! COmO en el siglo XVIII y en el comienzo del XIX la 

tonadilla r~pr:sentaba la expresión popular, española. con susri tmos y 

sus,cantos arrancados del terruño. en los primeros años de nuestro si-
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glo, un género teatral tan ínfimo que se le llamaba "g6nero chico.", es de-

cir, la zarzuelita en un acto, conservaba nuestras tradiciones, no sola­

mente en m~sica, sino en costumbres y en ambiente. No es este el momen­

to de historiar la zarzuela pequeña, en la~ue m~sic03 como Chap!, Chue-

ca y Jim6nez, hici8ron verdaderas perlas. ~:!uere::nos,simplernente, presen-

tar un panorama de lo que, por entonces, pOdía encontrar el aficionsdo 

a la más pura de las artes. 

Precisamente, por aquelloG días ~acía meritísima labor un gran 

investigador y music610go,Felipe Pedrell. Si bien su obra teatral~ en 

la que se destacan Los Pirineos y 31 Conde ~rnau, se resiente de la in­

fluencia wagneriana, caGo frecuentísimo entonces, es, en cambio, admira­

ble su trabajo y publicaciones de los gloriosos maestros del siglo XVI, 

entre ellos Victoria y Cabez6n. Pero, lo que nos interesa de Pedrell, 

para nuestro tema, es su constante predicaci6n a los compositores: "La 

m~sica española debe vivir de su propio jugo, ya que la riqueza de sus 

cantos y de SUG ritmos es inagotable". Pedrell plantea el asunto de un 
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modo clarísimo: puesto que nuestro folklore constituye un tesoro r1quf-

sima, apoyemos la m~sica española en ~l. 

He aquí el punto d~ partida de este desenvolvimiento de la mú­

sica indígena que me propongo COmentar. Dir~, ante touo, que el camino 

emprendido por los compositores siguí6 nuevo:; derroteros y, cosa curio­

sa, se apart6 por completo del teatro, a donde quisieron llevarles Bre­

t6n, Serrano y Villa, y tampoco pareci6 agradarles la zarzuelita, el 

género chico, que se perdi6 casi enseguida, por un retorno de la zarzue-

la grande, en la que antaño brillaron los Barbieri, los Gaztambide, Los 

4rrieta. Se anauguraba en España la época musical que podemos llama!' 

~inf6nica. o de concierto • 

La ~~~ica sinf6nica es un género cuy difícil, pues esté suje­

to a nOrmas con"truli:tivas complicadas, 'lue podemos situar desde los 

tiempos de Bach y que, poco a poco, ~iguien evolucionando en el período 

ci!sicO, en el romanticismo, y,por último, en ~poca más moderna, oon 

las tendencias descriptivas y pintorescas de la impro!)i6n y del poema 

sinf6nico. Había, por 10 tanto, dos problemas difíciles que resolver. 
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El primer problema era esencialmente t~cnico y comprendía todo lo con­

cerniente a la parte morfológica: forma, escritura y toda~ las deriva­

ciones del contrapunto, de la armonía, de la melodía. f'.1aterias tan gra-

• ves no pueden improvisarse; requieren 1111 periodo, más o menos lar'go, 

.' 
'. 

de estudi·os, de análisis, de preparación. El segundo problema, tal como 

lo expuso Pedrell, consistía en apoyar la música española en el canto 

popular. Esto es más fácil de predicar que de realizar. 

Existen pocos países que, como España, sea tan rico y tan Va­

rio en cantos populares. Pretisamente, esta riqueza y esta variedad, di­

ficul ta extraordinariamente la cuestión. :n composi tor y el folklorista 

30n dos personajes diametralmente diferentes. El folklorista recorre 

las. regiones recogiendo canciones y bailes, estableciendo una ülasifica-

ción y armonizando o no los cantos,s~gÚn su criterio. El compozitor se 

limita a eleeir los cant03 que le hacen falta, dando por bue!las la cla­

sificación y la versiÓn del folklorista. Todo esto es insufici~nte para 

crear un arte nacional. La razón es sencillísima: en múzica, COmo en to­

do, la letra es lo de mdnos, lo que manda es el espíritu. Por muchos 
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cantos ~ue pueda elegir, un compositor levantino no har~ jamás arte as-

turiano, ni un compositor vasco arte andaluz. Hay, sin embargo, excepciO­

nes, de las ~ue hablaré luego. 

Un tercer problema se presenta: el de las influencias exterio­

res. Si D3bussy, en Francia, rcmpiÓ bravamente con el artilugio del aca­

demismo neoclásico, no olvidemos que Debus~y llevaba sobre sí huellas 

ppofundas de los compositores rusos, de Glin.~a a Rimsky: Zspaña no po­

día sustraerse tampoco a influencias. La eacue13 impresionista francesa, 

psra la mayoría y el arte de Strauss, para Una minoría entusiasta del 

autor de Sulomé. Porque es de todo punto impo::;ible crear un arte com­

pleteoente puro, algQ así como un símbolo. 21 campo ~i tor nc plle,de aislar-

se ::n su torre de llH rfil, come un ente extraBo. Se halla, por el contra­

rio, sumergido, por decirlo así, en el mar d.e mlisica q.ue le radeFl, en 

contacto con todas lal) fórmulas, con tod03 los 8éneros. Un prurito, un 

exceso de originalidad, 'de personalidad, le llevaría a resultados dispa­

ratados, csótic'os. 4demz1~, la gersistencia de las fórmulas consagradas, 

el progreso y avance de los procedimientos, le atraen aún sin querer, pa-
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ra que la cadena evolutiva no quede rota. 

Tal fu'e el caso de Isaac .Ubéniz. Aunque catalán de origen, A,l­

béniz poseía un alma andaluza. Desde sus primeras obras se marca en su 

música un sello, una marca francamente meridional. El comenz6 nuestro 

renacimiento, escribiendo obras impresionistas de fondo español, añadi~n­

dole todos los recursos que la nueva escuela francesa había empleado ya. 

Esto quiere decir que España comenzaba su evoluci6n por el final, por 

el impresionismo, dejando por el momento las formas de la sonata, de la 

sinfonía, de la música de cámara. Era natural que así ocurriese, ya que 

en. las piezas de fantasía se hacía más fácil el apoyo '_.) los cantos y de 

los ritmos populares. ~lb~niz comprendió enseguida que, para hacer arte 

patrio, no bastaba solamente escoger las notas de una canci6n; había que 

profundizar más. Había que crear un ambiente, una atm6sfera, que rodease 

a los temas, como verdaderos personajes. Y éste fué su éxito. Con estos 

elementos primordiales pudo luego añadir cuantas novedades de armonías, 

de ritmos y de sonoridades estaban en pleno auge, sin asustarle las di­

sonancias, ni los chOques, cual efectos de percusi6n. El cre6 para sí 
--------------------------------
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fórmulas constructivas y, en ocasiones, se aproxim6 a las formas clási­

cas. En este sentido es interesantísima la pieza titulada EVOcaci6n, que 

sirve de pr610go a la serie Iberia, cumbre de su producci6n. 

En efecto, Svocaci6n es una pieza construída en forma de sona­

ta, en miniatura, si que.réiS, per o perfecta como escri tura. La forma de 

sonata, como s~béis, se compone de tres partes esenciales. En la primera 

parte, llamada exposici6n, aparecen los dos temas fundamentales, unidos 

por un pequeño puente o transici6n. En la segunda parte, desarrollo, los 

temas, unidos a otros diseños de impostancia secundaria, se desarticulan, 

como una máquina que se desmonta; se pulverizan sus períodos, se combi­

nan, se aumentan o se disminuyen, saltando sin cesar de una tonalidad 

a otra. Sl desarrollo es no solamente la parte más difícil de componer, 

sino tambien la más difícil de interpretar. La tercera parte es una re­

capitulaci6n de los temas, sin que esto quiera decir que se trata de 

una repetici6n literal. 4lbéniz aplicó la forma sonata muy libremente 

en Evocación, ateniéndose a su carácter de fantasía y de pieza impresio­

nista. 
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En la tonalidad muy opaca de la bemol menor aparece el primer 

tema, que representa el paisaje, sin marcar cantos ni ritmos conocidos; 

diriase que es el alma soñadora de la tierra andaluza. El segundo tema, 

en ~ bemol mayor, reproduce una copla de jota, estilizada y andaluzada 

por decirlo asi, acusando un contraste verdaderamente curioso. El desarro­

llo, corto, pero precioso, lleva magníficas modulaciones y se rompe en 

la escala de tonos enteros, muy en boga por aquellos años y útil por su 

sentido atonal. La escala de tonos proviene de los compositores rusos. 

En la tercera parte, deprime y acorta 41béniz la reexposi ei 6n, 3ubi endo 

la tonalidad a lA bemol mayor, al presentarse de nuevo el tema de jota. 

(EVOC4CION, de 41béniz) 

Muy de cerca siguid los pasos de 1I1béniz Manuel de Falla •. !;ho-

ra bien, las características del arte de Falla son muy diferentes, como 

tambien el radio de sus influencias. Una de sus primeras obras, La vida 

breve conserva aún huellas del teatro español de Chapí. Despu';s, co­

mienza a evolucionar, vislumbrándose en el fondo la sombra de Debussy, 

para desembocar en El retablo de Maese Pedro y el Concierto para clave 
3.3 
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en una f6rmula que se aproxima a Strawinsky, con muy poca materia sonora, 

más castellana que andaluza, como expresión. Sin embargo, por el momen­

to, me interesa hablar de La vida breve, 6pera muy poco oonocida en Es­
paña. En nuestra manía de poner etiquetas, nos hemos empeñado en decir 

que la música de Falla es gitana. illn efecto, tanto La vida breve como 

El amor brujo, preoentan episodios de la vida gitana. Sin embargo, per­

mítanme un breve inciso. De todas las regiones españOlas es ~ndalucía 

la peor estudiada bajO el punto de vista folk16rico. Peor aún, pues a 

más de no eotar estudiada, está adulterada. ~l canto popular, que allí 

tiene una derivaci6n en el canto flamenco, puede subdividirse en tres 

ramas: la canción y el baile indígenas; los cantos ornamentales, profu­

samente adornadOS, de influen~ia árabe; y las canciones desorbitadas, 

trágIcas, de grandes gritos, típicamente gi tanas ~ Y si en la hora pre­

sente no se ha hecho un verdadero estudio de esta triple fase de la can­

ción, muchísimo menos, ya lo comprender6ts, ocurríría en la 'poca en que 

Falla compuso su ópera. 
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4sí pues, La vida breve lleva la expresión genuina, aut~ntica, 

de la música andaluza. Uno de sus trozos más bellos es el cuadro sinfó­

nico, ~ue representa una vista panorámica de Granada tomada desde el 

; Sacro Monte. Comienza a plena luz y, poco a poco, va ensombreciéndose el 

paisaje, hasta que llega la noche. Un coro interno da especial encanto 

(r 

a la música. Esta magnífica pieza está escrita sobre un tema intenso y 

profundo, que al mezclarse con las fórmulas populares del coro, toma in­

flexiones ligeras, de scherzo. 

Veréis en ella, aún al pasar por una transcripción pianística, 

los acentos verdaderos de la expresión andaluza, pero ni un solo grito 

que recuerde la gitanería. 

(L4 VID~ BREVE, de Falla) 

Mientras esto ocurría en París, algunos compositores españoles 

prestaban atención a la música de cámara, ilusionados por las audiciones 

~ue la Sociedad Filarmónica madriffieña ofrecía a sus socios. El alma de 

esta asociación era Cecilio ROda, crítico, musicólogo, hombre de gran 
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cultura, si bien no muy entusiasmado por lao ideas españolistas de tipo 

folk16rico que predicara Pedrell. Conrado del Campo, Rogelio del Vi11ar, 

Manén, Zurrón, Manrique de Lara: he aquí unos cuantos nombres del grupo 

de valientes, que s,e lanzaron a escribir cuartetos. Casi todos ellos, in­

fluenciados por los clásicos alemanes, y tambien por César Franck, escri­

bieron obras de un tipo que podríamoD llamar internacional. Unicamente 

Rogelio del Vil lar intent6 incorporar a la estructura clásica temas leo­

neses. José M§ Usandizaga, con acertad!sima visi6n teatral, Jesús Guridi, 

profundamente vascO y, tengo que nombrijrme yo, seguimos las huellas que 

Pedrell y ~lbéniz nos habían señalado. Pero, hablar'de nosotros signifi­

caría repetir todo lo que hemos expuesto. 

Muchos años han transcurrido. En 1914 sobrevino la guerra; en 

1936, el Glorioso 41zamiento Nacional; actualmente, otra guerra terrible, 

monstruosa, parece que va a destruir el mundo. ¿Qué ha sido de aquel re­

surgimiento musical que tan brillantemente había comenzado? ¿Qué curva 

~----------~------~--~--~~------~~--------~~~----._:._.:,:.,-:-: 
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El ~biente musical, el marco, los intérpretes, comprendiendo 

no solamente los solistas, sino tambien las orquestas y las masas corales, 

se han multiplicado, llegando a un gr~do de perfección del que muy justa­

mente podemos estar orgulloso. Esta riqueza de elementos interpretativos, 

ha favorecido enormemente la producci6n. Esto no quiere decir que el ca­

mino, predicado por los fundadores no haya tenido sus baches. Una rápida 

ojeada nos convencerá de ello. 

Si'Debussy rompió con las tradicionales trabas artísticas, 

Strawinsky fu': mucho más allá. Tras in p:;Íjaro de fuego, tran Petruschkar 

vino La Consagración de la Primavera. A partir de Ilquí, Strawinsky tien­

de ~uitar la expresi6n a su música, a deshumanizarla, según la frase de 

moda entonces. No solamente prodiga las disonancias ,arm6nicas, sino que, 

tambien en el terreno contrapuntlstico, se complace en desplegar melodías 

paralelas, a distancia de segunda o de sJptima, produciendo modelos de 

contrapunto bárbaaro, muy parecidos a los de la primitiva diafonía medie­

val, 
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La falta de expresi6n la explica el mismo Strawinsky en sus 

Memorias: "Considero la música, en su esencia, impotente para expresar 

sea lo que sea: un sentimiento, una a~titud, un estado psico16gico, un 

fenómenO de la naturaleza. La expresiÓn no ha sido nunca la propiedad in-

manente de la música. Su razón de ser no está de ningún modo condiciona­

da por aqu~lla. Si, como siempre acontece, la música parece expresar al­

go, esto no es más que una ilusi6n y no una realidad. Es simplemente un 

elemento adicional que~ en virtud de una convenciÓn tácita e inveterada, 

nosotros le hemos prestado, le hemos impuestos como una etiqueta. un pro­

tocolo; en suma, una traje, que por hábito o inconsciencia acostumbramos 

a confundir con su esencia". En otro párrafo define Strawinski la música d 

la siguiente manera: "El fen6meno de la música nOs es dado con el único 

fin de cmnstituir un orden de cOsas, comprendiendo, en primer término, un 

orden entre el hombre y el tiempo. Por consiguiente, para ser realizado, 

exige necesariamente una ccnstrucciÓn. Una vez la construcción hecha y al­

canzado el orden, todo es ya dicho. Sería mnútil buscar o pedir otra co-
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Ya comprender~is la enorme repercusi6n que estas palabras, 

aplicadas además en sus obras, tendrían en los compositores j6venes de 

, todo el mundo. Nuevas f6rmulas se presentaron, la pretendida vuelta a 

; Bach, otra vuelta a Scarlatti y, por último, la aparici~n de la polito­

n31idad y hasta un intento para emplear cuartoa de tono, dejandO a un la­

do nuestra escala temperada. Realmcnte, no creo que haya ningún inconve­

niente para emplear artificios nuevos, que sirvan más o menos para hacer 

progresar y evolucionar las artes; sin embargo, al penetrar todo este ar­

tilugio en Espa~a, quería dar al traste con los elementos raciales que 

le daban toC.o su color, todo su ambiente. Y muy en grave peligro se en­

contraron los compositores españolistas, frente a las acometidas del grupo 

internacional. Por mi parte, ag~~nt~ a pié firme, recordando la frase de 

un gran escritor espa~ol: "Siempre pasa lo que debe pasar". 

El grupo de compositores españoles que recogió las noví3imas 

ideas, algunos de ellos con verdaderO talento y de cuyos nombres no de­

bo acordarme en este momento, logró hacer ambiente a su favor y crearse 

a su vez otro grupo de incondicionales. No creais que ambos grupos dis-
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paraban oxplusivamonte sobre los m~sicos que su apoyaban en el terrUDOj 

iban mucho m1s all,1: "Hast:l. el codo", decía uno de ellos, al salir de 

un festival b(Jethoveniano; "Eso no es un pintor, es un fot6grafo", decía . 
• otro, refiriéndose a Vel&'zquez"; "¡Esa hOjalatería wagneriana!" af'iad!a 

un tercero. Todo ello significa aversión a cuanto hubiese de tradici~n. 

de respeto, de admiraci6n hacia los grandes maestros del pasado. Res~on­

dían a Un principio según el cual la múoica no había existido nunca, co­

menzaba con ellos. 

y para que no cre;:¡is que hablo de seres fantásticos, voy a dar 

un nombre, el de un compositor de mucho talento, cuya tran::;formación es 

interesantísima. EGte compositor se llama 3rnesto Halffter. ~unque de 

~ ascendencia extranjera, Halffter es madrile~o. Completamente identificado 

en su primera juventud con el srupo internacio~l de intelectwlles, con­

siderado poco menos gue co~o nif'io orod1gio de la composición, sus prime­

ros ensayos respondían plenamente a los postulados entonces en boga. Qui­

zá, entre los que me escuc~n, recordarán sus Creoúsculos para piano, y 

su Bocetos, entre los :¡ue se destacaba La canción del farolero. Induda-. 
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blemente, fué Manuel ñe Falla quien le h1~0 cambiar de rumbo. La Sinfo­

nietta y Sonatina marcan ya una eyolucilSn en la manera de ser del compo­

si tor. ~naliz<lnd o atentamcnt e ¡:¡mbil3 obras, vemos cuttn di ver¡;idud de ele-

, mentos se encuentran all!. La feliz idOa de colocar una gequeñ~ or~ue3ta 

de ~,oli:.¡ta3 dentro de una orquest.'} mPl:!or, supone ,va una ii'originalidad. 

La arqui tecturn perfecta cl:bica, como cor!"enponde a una ::linfon:'..etta, se 

hermana con las audacias mls.modernas. ~n Sonntina, trozos de tipo SCar­

latti marchan juntos con las flSrmulas españolas, cama en la Danza de la 

gitana; y las influencias de Weber en el comienzo, lleGan en el final al 

m~s puro Strawin!3ky, con :ms compases ropetid05y i3US apl!rentes p~rdidas 

-. de la tonalidad. Todo ello desaparece en su obra m~G reciente, la Rapso­

dia portuguesa, en donde el elemento exlStico deja pasO a la musicalidad 

sincera, sin artificios, ni afeites. 

En el momento presente, en plena conflagracilSn mundial, el in­

telectunlismo musical no da señales dc vida. Los maestros veteranos pro­

siguen su labor, con m~s entusiasco que nunCa, prendidos con cadenas de 

oro a su tierra, verdadero surtidor, fuente inagotable de inspiracidn. El 
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momento no puede ser mejor. Los estudios folld6ricos, los concursos de 

cantos y de bailes populares, toman grnn importancia y permi tu, JI.IIX tan­

to al músico como al auditorio, percibir bel19zas ignor~das en melodías, 

en ritmos, en gestos y en trajes, en cuadros de gran colorido y visuali­

dad; nunca como ahora el oyente y el ecpectador han podido dars'~ cuenta 

del ambiente diferente de Ull3 re¡:;ión a otra; nunca como, ahora h'l podido 

verse el contraste de los C:l:1.to!J, ya tristes, ya animados, esos can'~os 

de trilla, ese alarido gitano, esas canciones Chambergas, esa d~ce canti~ 

lena. 

NuestDos jóvenes músicos ~ueden inspirarse en esos cantos, ma­

teria prima dc la música racial. Sin embargo, repitiendo lo que antes he 

dicho, bueno será advertir a nuestros juveniles creadOre~ que, si bien 

pueden disponer de cuantas f6rmulas hay en la pen!nsula, no se crean que 

es fácil penetrnr en el ambiente de una región, cuyo espíritu no esté 

dominado por ella. Voy a presentaros un ejemplo, tOl!lacO del Ensueño, una 

de mis Danzas fant;{sticas. Erlta pieza, construIda en forma de ~ simple,: 

con tres secciones, lleva una parte central andaluza, encuadrada dentro-
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de otrn~ dos, con ritmo quebrado de zortzico. Siempre le tuve afici6n 

al ritmo vasco, empleado por mí en otras obr¡¡.s, sin que por ello haya 

19 -

yo tenido la pretc~si6n do hacer música vasca. ~ todo tirar puede consi­

derarse aquí el rit~o ds zortzico co~o elemcnto de paisaje; no he aspira-

10 a Il!:ts. La· pc.rte central es aut6!ltic&!llent" ¡;¡n~aluza. pero sin tOalar ab­

sc-lutamente nad¡; d el folklore. E~l un scntiJni,~n 1;0 que ha pouido brotar 

espontáneo, Bin pedir naia al canto popular. 

(B1mUE~O, de Turina) 

Yo podr{a aconsejar este c<?cino '1 los jÓvenes compositores. No 

me atrevo a 11.'1corlo. pues pOdrían podirme cuentas, d o las :¡ue no saldría 

bien librado. Pocos han ::;ido, pero',l en fin, algún que otro canto he tOl:la­

do del fondo común; igualmente, mis coepañeros se han permitido la misma 

libertad. De todos modos, creo que el compositor debe escribir, él mismo, 

SUB cantos populares, ya que, en fin de cuenta:>, la linea me16dica, pOr 

ella propia, significa poco si no va sumersida, por decirlo [.\,,!, e:l el 

aire, en ln. luz, en la .fraga:1.cia de la regiÓn, acusando un perfil que la 

haga inconfu:ldible. 
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¿Y qul! ocurre con 1::\5 obrr,s d(~ artiuitcctura definU.a? Es en 

efecto un difícil problema. l'liientrilll se tl:atc de funtas:Car.;, de impr";.¡ione, 

de danzaG o de pocll1aG ::;inf6n::'cos, la CO:;li !ll:ll'cha sin dem",,,iada dificulted. 

Pero, que' marchen junto::>, en car::inos p!l1:'alcl03, los procedimientos ccrra-

dos de fuga, de la sonata, del cuarteto y de la sinfe)ll:!a, es a"un~o 

mus complicado. En r~alidad, parece que las ideas apropb.d>ls a est8. cla­

se de obras han de ser au::)'~el'as y Je una nobleza tal, quo aparezcan como 

incompatible3 con el colorido y con la exprcsi6n ingenua del canto popu­

l!lr. Hay un poco de ilusi6n y muchD do suc;csti6n en todo ello. Por lo 

pronto, recordemoG que maestros del pasado hun intentado le: mezcla, mds 

o menos allortunada, de los dO:l clc::¡ento~ antagó:lico:::: 1<:: Jlnfon:!a Itelia­

.!!ll de 1t.cndelssohn, 13.5 30n::!tas de Grieg, la Cinfon:!" 001l1~stica y lal\lp1-

.!!li de ¿¡tr;¡U5G, ::;on modelos bien significativo:;. Lo:.: j 6vunos compo::;! tor as 

espai'ioles cultivan más la impre:;i6n, ¡¡Obr'3 '.;oelo para orquesta, pcro,re­

cientementc,sc han escrito partituras y~ intencionadas, empleanJo parale­

lamente el e,oble juego. La ferma del Con:::icrto, aunque m~s libre, c::; con .. 

secuencia de l~ sonata. Pues bien, pronto conocer~ el p~blico un Concier-
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12. madrileñ1sta, de Conraúo del Campo,.)' un Concierto V:l.~Co, de Rodrigo 

Santiago. Mcncionará tamb1en el cuarteto de Usanüizage. y mi 3infonía Se-

vilhna. 

Finalmente, para tcrU).inar, voy a presentaros, come contras.e 

ñ . .• 11 d curi os o, d o e PQque as evocacl. ene:3, q~,t' poa rl.amD~ aJ:l:lr cruzadas, ee e-

cir, :~spa¡¡a il través de Un compo:litor extranjero y un espanol que :¡uiera 

i~presionarse con panoramas que r~basan los Pirineos. Para ello me voy 

a servir de Wla Habanera y de Wl!l Danza de muñecas. Desde que Bizet cs-

cribi6 la hllbancré! do su Ópera Carmen, par-:ee haberse constitu!:lo esta 

danza en el símbolo del má" puro españolin!llo. Ciertc,:.¡:ue ¿lgunus. aar-

zuclictas del siglo XIX cscribiGron l1abaneras, y lo que voy a tocar e~ 

de l&s p:i::¡eraz obra., de liavel, de 1895, incorporac.:.:: :iespués a la F.'1l2so­

dia española. En cuanto a la Danz~ do muaecus, forma paTte de una serie 

de piezas tituladas Niñerías. public!ldas en 1920. 3in embu.t'go, . td tCIlla 

de la danza fué WlO de mis ¡¡ril!leros ensayos de cOlllposi tor, er! la ~poca. 

en que el llIaestro de capilla Don ::;vllri,nD García Terre!'! !!le encaminaba por 
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el &rido ::;endero del contrapunto. :!:n Guma, entaG muñecas quieren i01i-

. tar las piruetas de Coppclia o la sonoridad quebradiza de la cajita ~e mú-

lli.!. 
Tal es, en la actualidad, el panorama de nuestra música. Bien 

podemos estar orgullosos, tanto d·ol (mfuer~o art!otico desplega,lo de una 

punta a otra de la península, com~ de su resultado. La música española 

tiene hoy un prestigio universal. Hagalllos votos por que nuestros ¡jóvenes 

composi tores sigan el camino trazado por sus hermanitos !!layore::!, los ve-

teranos, cuidando siempre d'; ir evoluciona¡¡.do al par de los tiempos, co-

mo corriente de agua viva, pero apoyándose en los principios inmutables, 

~ verdadero fundamento del Arte. 

iH~B~NEH~, de naval ¡ 
t~l\nz¡\ DS ~lU~Tl~cf\S, de Ttlr:..nu~ 
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